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			A Soli, Sonia, A. Jesús, Sara, Miriam, Nerea.
A la memoria.

		

		
			Son una serie de poemas sueltos escritos en castellano con palabras concretas en gallego que, a mí, me realzan más los motivos locales a exponer caso de airiños mornos (brisas), aceñas, etc., además de expresarme mejor el aire afectivo y contemplativo que pretenden dentro de un mundo rural que sobrevuela continuamente.

			El hilo que vertebra todo el poemario desde la casa de Areas, es el poso que pretendo con el río Miño, la Ribeira Rachada en socalcos (un trocito de la Ribeira Sacra Ourensana) y que va unido a las auroras, el solpor (crepúsculo), el alma (el interior) y el exterior (la luna, el sol, las estrellas) con el origen (los abuelos) y el momento en que el poema pasa a escribirse...

		

	
		
			Areas
(1969- 1973)

			1

			Del Miño ha subido,

			Suave y apacible,

			Un airiño morno

			De remuiños creado; y, a la fraga, llega:

			soplo salpicado de Xaixous con cantos de la aurora 

			Rompiendo sombras pétreas que, 

			A los carballos carda y a los piñeiros peina

			Corazones de mirlo, almas de jilguero y,

			En la fraga se queda

			Entre las doradas mimosas,

			Sabor de amieiro.

			Airiño morno

			De remuiños creado

			(tornado de apasionamiento “cósmical” en mis adentros)

			¡cómo me gustaría asomar, a tu ventana, mi morriña sin alas!

			2

			Silencio en la madrugada.

			Hoy en la televisión vi la cara de una luna desconocida:

			El desierto del Sahara sin camellos 

			Envuelto en una luz mortecina; y, encima, lo pasea un buzo: 

			Su cara risueña se ve; y botando como una pelota de goma

			Pasa. 

			Silencio en la madrugada.

			Hoy en la televisión vi la cara de una luna desconocida.

			Insomne  

			Salí por la ventana del alma 

			Y, ya en la rosa, 

			Estaba mi luna de sol, 

			En un festival de plenitud, 

			Hechizante,

			Moviendo hacia la aurora de color

			Mares de pétalos y sonrisas.

			3

			Un mirlo.

			Dos mirlos.

			Más mirlos.

			Tengo una pizarra azul llena de mirlos.

			Una escuela de aire y de alas.

			Y cientos de maestros que enseñan cantando.

			4

			Mirlos

			Que en el cielo juegan

			Que, en silencios azules, se enredan 

			De goterones esponjosos:

			Como nubes de algodón

			Mojan mis ojos de mil fantasías apacibles

			Y, de pétalos de rosas,

			Dibujan el sol.

			5

			Desde mi casita de los carballos

			El hechizo, sin darme cuenta, me seduce:

			Duermo con su sabor 

			Y, siento os airiños mornos 

			Cubiertos del vuelo azul de los mirlos

			Y del canto alegre de los jilgueros.

			6

			He visto la luna pasar,

			Sombra carmesí dejaba

			De un cuerpo de belleza idílica y silvestre cara que,

			Antes de pasar, vi, rondando clara

			Mi casita de los carballos. 

			Mismo parecía que, entre los refuerzos de vimbio, cantaba:

			Improvisando mimos de luz a la soledad del mirlo y

			Al aleteo del colibrí,

			Asombroso, único y

			De airiños mornos suspendido.

			He visto a la luna pasar

			Y, por un momento, se posó en mis brazos.

			7

			¡ay!

			Miño no te ocultes tras la neblina.

			¡ay!

			Que llega fría y desabrida.

			¡ay!

			Deja que reluzca tu alegría.

			¡ay!

			Que llega suave y emotiva.

			¡ay!

			Miño no te ocultes tras la aurora.

			¡ay!

			Que llega hermosa y clara.

			¡ay!

			Deja que una lasca de piedra,

			Como una caricia de mi mano,

			Roce tu piel de lado a lado:

			¡ay!

			Cristalina y fina.

			¡ay!

			Miño deja que contenga tus airiños mornos, 

			De las nubes de algodón, a veces lluvia (y a veces ausencia),

			Llenas de apariencias mágicas que, 

			Endulzan 

			Tú reflejo más bello:

			¡ay!

			Miño 

			De Ilusión y sol.

			8

			Un armonioso vuelo de mirlos sostiene 

			A mi casita de los carballos.

			Desde su cordón de vimbios, cantan los jilgueros;

			La luna anida en las ramas

			Y, su hechizo permanece y me regala una palabra:

			La ventana para un poema

			Calma del alma;

			Mientras, todo puerta, un airiño morno de bolboretas 

			Calma los ímpetus de algún lunático (achicharrante) rayo de sol.

			A mi casita de los carballos

			Un armonioso vuelo de mirlos la sostiene;

			Y, por tejado, un universo de pájaros 

			Suaviza el grandioso azul: todo un cielo volando.

			¡y a tanta maravilla!:

			Mi abuelo añadió la magia de acariciar sueños.

			9

			Por encima de la casita de los carballos,

			Ha nacido Venus: 

			La más bella hada;

			Me lo dijo mi abuelo.

			¡luce tan radiante! Porque su alma “cósmical”

			Vuela cubierta de alas blancas,

			Satén perfumado de estrella

			Y nácar celeste.

			¡Perla única!

			Sé que, aunque te pida que te quedes, no te quedas;

			Me lo dijo mi abuelo:

			Porque tu magia blanca ha de rondar el universo.

			10

			Con los ojos cerrados subí a mi casita de los carballos.

			Iba a soplar la armónica;

			Pero un airiño morno 

			Y claro

			(en la cima)  

			Atempera el alma. 

			Airiño morno 

			Y claro

			Vuela 

			El mirlo oscuro:

			Oscuro y pecho blanco, 

			Es su vuelo; 

			Y el cielo con su arco da vella su tribuna multicolor.

			Iba a soplar la armónica:

			Y, en el carballo milenario de luz y silencio, con los polluelos; 

			Al lado de la casita de los carballos:

			Asoma el nido.  

			En la rama,

			Atento, virtuoso y concentrado, 

			El mirlo negro

			No deja nada al azar.

			Y yo, absorto, sin soplar la armónica

			Alcanzo calmas azules

			De versos y de cantos:

			Un hechizo de color y, 

			Un milagro de luz, 

			En mi camino de sombras, 

			Dispuesto. 

			11

			De mis primeros pasos por la casa de Areas, 

			Recuerdo el corredor largo y de pared encalada 

			Abierto a fragas y a outeiros que, invariablemente me conducía, 

			Antes que nada, ao cuarto de abaixo; a sus vidrieras:

			Paisajes de sueños y realce de sentidos:

			Como un reflejo cálido, descansado y único.

			Su piso de carballo y castiñeiro, 

			Mitad a la sombra de una higuera, saltaba conmigo a por higos 

			Y me esperaba, aburrido de pasos cansinos, 

			A que volviese a saltar. Podía hacerlo con tranquilidad: 

			No había ni asomo de termitas,

			Ni hojas verdes ni amarillas; ni goteras. 

			Su alma “cósmical” alejaba cualquier cuerpo extraño; 

			Hasta que lo alcanzó la más triste soledad

			Y la mano implacable del tiempo.

			Apenas diez años después sólo aguanta la belleza; 

			Y un comedido olvido empieza a manifestarse.

			12

			En Areas hacía cosas superfluas 

			Que se palpaban a la primera. Me parece 

			Que lo está aquí escrito lo voy a dejar tal cual: 

			No es para avergonzarse; además ya nada existe salvo este verso

			Y la memoria de todo. 

			Como la bicicleta, 

			Que me gustaba creer que era de mi abuelo,

			(en Areas, para mí, todo era de mi abuelo; hasta la vieja B.h.):

			Hierro puro y cornamenta interminable por manillar; no es si no un retrato de ferruxe colgándose de la memoria.

			Pero, además, de ser causante de más de un disgusto 

			¿para qué me servía? 

			Para qué me servía la bicicleta polos carreiros

			Cheos de portelos, en terra de socalcos, 

			Si no para llevarla como una incómoda herramienta que,

			Os labregos miraban extrañados muchas veces

			Sobre mis hombros?

			Lo que está escrito no deja en el olvido 

			Ni tan siquiera las sensaciones:

			No; yo no quería parecerme ao Corredoira 

			Que la usaba para ir los domingos a misa, 

			Sólo por la carretera y, 

			Para presumir de un lazo azul

			Que su mujer hiciera 

			Para no rozar los pantalones en la cadena.

			Mi sensación de apreciar la libertad, por diferente,

			No dejaba de ser también presumida:

			La vieja libreta de cuentas de los abuelos lo guardaba todo.

			En Areas hacía cosas superfluas

			Que se palpaban a la primera.

			La fraga cerquita de la casa que, más que un impedimento,

			Señalaba la belleza de la sencillez no dejó, sin embargo, en ella 

			Apenas unos ramitos de mimosas como hitos señalando fechas; 

			Pero el aroma de los airiños mornos del Miño entre las hojas 

			Y la diversidad de las estrellas que la esplendían 

			Aún más bella, 

			Para percibirlas 

			Había que morirse de tiempo dentro. 

			En ellos escondía a menudo la bicicleta.

			Pero, incluso más que la bicicleta, 

			Llegó a parecerme superfluo

			Mi reloj de pulsera. 

			Nunca supe (allí estaba en mi mesilla de 

			Areas sin marcar la hora) si también había sido de mi abuelo.

			Aquella miniatura cuadrada y de plástico 

			Que, darle cuerda, dejaba los dedos entumecidos 

			Para qué me servía en Areas? 

			Para qué me servía el reloj de pulsera si el sol 

			(bendito sol) con sus sombras 

			sobre los cruceiros de piedra desnuda

			Iba marcando plácidamente las horas; 

			Y, por si fuera poco,

			Los gallos del corral, ninguno de pelea, 

			Daban sus magníficos do de pecho

			En la aurora.

			Allí, en Areas, 

			Entre las piedras terrenales (benditos Xaixous)

			Quedarán

			Algunas otras cosas superfluas 

			Esparcidas 

			Que, por lo que fuera,

			Mi libreta de cuentas no recogió.

			13 

			En la madrugada de Areas

			Baila el aire en el corredor,

			Suave, suave, sobre su música medida.

			Entre sueños lo escucho y nunca me levanto a verlo.

			Luego baja escaleras abajo

			Y dejo de escucharlo.

			La rutina es precisa.

			Cuando toca dejar la cama veo, por el lugar del baile, 

			Una estela de florecillas pajizas

			Y un enramado de xestas, perfectamente atado, 

			Apoyado en el portal.

			14

			Bolboreta, 

			¡ay delicada mariposa!,

			Cielo 

			De manos abiertas, 

			Sostenido de airiños mornos;

			La misma esencia que me sustenta en el alma.

			Deja que mi primavera huya contigo: 

			Catarata de paz, en mi rebeldía nueva;

			Lejos de un soplo fugaz 

			Y al abandono

			De un suspiro volando:

			Como si en ello te fuese el mismo vuelo;

			Torbellino.

			Y, en el azul más luminoso, despójame en tu alarde y,

			Vuela mis ansias.

			 ¡ay!

			Cual lento aleteo de luces y efectos o,

			Los siete o diez mil colores de un arco da vella

			Volando 

			Entre pausas de lágrimas

			Al encuentro inmemorial 

			De la belleza.

			No me digas adiós;

			Deja que dure esta sensación de algarabía:

			¡ah, reflejos de los Xaixous y de ledicia en el Miño!;

			Fui yo quien te escogió como un geniecillo geniecillo

			Desde mi alma “cósmical”

			Concebida: 

			¡Lejos de la belleza!; y 

			Seducida al trasluz de una odisea de silencios

			Que colmaba de perfumes la seducción 

			Del ocaso

			Y una esperanza cautiva;

			Donde quedarían otras manos vacías

			Cuando yo aún apenas soñaba contigo.

			Bolboreta, 

			¡ay mariposa!,

			Yo soy mero florecimiento.

			Pero si entiendes mi deseo y,

			Como siento abrirse las flores

			Tras el anhelo de mis sueños hacia ti,

			En un movimiento divino y puro, cual primavera, 

			Dentro del sueño más primoroso 

			En ondas de fulgor y destellos frenesí, 

			Pétalo a pétalo, 

			Abriéndose al silencio,

			Casi como tú,

			Que elevas, leve y hermosa, la rosa al cielo;

			Entonces no me digas adiós. 

			15

			Sí: 

			Fui yo quien te dejó ir como un geniecillo,

			¡qué casualidad!;

			A una cúspide de sensaciones: 

			Que mis manos quisieran para alcanzar la libertad

			 ¡Ay! 

			Llena de atrevimiento y de una rebeldía nueva;

			Incapaz de dejarme ir contigo

			Por ese torrente de pompas y fantasías 

			Que, como oleajes, iban rompiéndose 

			En esencias de la más hermosura salvaje: 

			Como en un mar de cielos

			La luz y el fuego

			Danzando

			Envueltos de sutilezas

			Y primaveras. 

			16

			El tiempo se para; 

			Se mece en la cuna tu aliento:

			Ahora ya sabes que tú eres el beso delicado

			Que aparece en mis sueños

			Mamá; 

			Y, tras las sombras de las alas prendidas, en mis niñas, 

			Te encuentro.

			17

			Anoche tuve una pesadilla;

			Una fragilidad de intríngulis recovecos

			Me atormentaba y enhebraba

			Como agujas de arena

			A punto de traspasarme.

			Sin salida: 

			Me rendía a pasillos oscuros

			De finos hilos de espuma 

			Que ahogaban mis zapatos de charol blancos

			(sin pies y, pateando un corazón compungido y triste, 

			Por un sueño que parecía inalcanzable; mientras daba saltos hacia  

			Una aurora escondida: como en una ventana de telarañas 

			Que sostenía mi traje blanco de primera comunión).

			Atónito me balanceaba en un desorden profundo: 

			Y, a bocanadas, 

			Absorbiendo os airiños mornos 

			Que acunaban mis temores,

			Caía sobre hojas arrancadas de un catecismo. 

			18

			¡Alma “cósmical” inmolado!;

			Corazón de piedra 

			Tallado en la soledad de un cruceiro:

			Como un pedestal me veo... 

			En la fortaleza que me oculta

			De mis quebrantos.

			19

			El azar orea

			Aires de peregrino

			En burbujas intrépidas:

			De encajes de bolillos y marfil, 

			Sin cadenas, 

			Sus sentencias;

			Que no sé 

			En qué pasos ni hacia dónde caminan.

			Pompas que, en el cielo se disgregan y enredan

			En silencios y en ansias

			De diluir sueños abiertos:

			Como flores de primaveras

			Que nunca florecen

			Entre mis manos;

			Porque no saben ni qué tierra rasco con las uñas.

			Caminante no hay camino

			(dijo el poeta); 

			Ni para el que lo camina alcanza a saberlo:

			Y presiento que el azar

			Vuela más que anda

			A la deriva de locuras

			Que también vuelan peregrinas.

			No; no hay camino; no: 

			Hay aires de peregrino que zarandean el alma; 

			Y, proveen, 

			Sumergidos por los sueños que se esconden,

			El infinito 

			Donde jamás se encuentran,

			Mis caminos. 

			20

			Sentir

			El ritmo del corazón a cada pálpito

			Rasgarse

			En susurros de anhelo;

			Y, en cada pálpito,

			Percibir sus sueños

			Subiendo montes e moreas de sensaciones:

			Como si hubiesen alcanzado esperanzas 

			Dibujadas en el aire; y, en el pálpito, 

			El movimiento de un airiño morno 

			Envolviendo en hechizo

			Mil suspiros velados 

			Y mil desvelos llenos 

			De celestiales destellos azules

			Hasta que el corazón suspire en desmayos;

			Y, en cada pálpito,

			Sentir

			Ocultos

			En sus impolutos designios

			Otros mil pensamientos de ledicia 

			Que me elevan al cielo

			En cada golpeo

			De una lágrima

			Desvaneciéndose sin sentido entre las piedras;

			Que sin recato hasta el desaliento buscan la felicidad.

			21

			En la ribeira rota do Zopas,

			Quebrada hasta el cielo desde Areas,

			Entre la densa niebla del Miño

			Y la barca de pino rojo

			De mi abuelo,

			Varada en el olvido,

			Una flor,

			Cala, 

			Muy lenta, sus gruesos y carnosos tallos en tierra.

			Lleva, 

			Como en ningún otro lugar, 

			Llamaradas verde amarillentas 

			De la acacia en flor

			Y una luz blanca de su ornato

			Florecido

			Entre as pedras das aceñas;

			Que decoran sus pétalos.

			La contemplo, 

			Y, comulgo la osadía

			De permanecer erguida

			A la soledad y aos airiños 

			De camino a sus hermosas hojas agudas.

			Lirio 

			Le llamo y, 

			Parece que trepida

			Como si se fuese a romper

			De tanto como le exige el silencio. 

			22

			Allá por la festividad de Santiago Apóstol,

			Entre sol y sombra das cepas do no noso Patao

			En la Rota Ribeira do Zopas,

			La delicia 

			De unos vagos de uva recién pintados

			Apetece estrujar en la boca: 

			Su pinta ya es para volverse loco.

			¡acércate Revelliño!;

			¡Vamos a probarlas! 

			(oigo a mi abuelo)

			Antes que de los racimos de la cepa

			Endulcen su alegría 

			El trino de los jilgueros 

			Y las rudas gargantas

			De los sedientos labregos...

			23

			Me quedo de ti, 

			¡oh, rosa!,

			La sombra carmín

			De la belleza, tan idílica y silvestre,

			Que sólo un poco de la soledad de unos labios

			Encararía:

			Al permanecer consigo en los airiños de un beso

			La palidez de la pena,

			Envuelta del color de la saudade

			De aquellas intrigantes pupilas

			Que aún se marchitan;

			Además de mi corazón, 

			Mi alma ligera, 

			Mi jarrón vacío…

			24

			Entreveo una vocación de bohemio:

			Seguramente un inconsciente de la única voz que me habla

			(Calladamente) y también me llama

			Siempre por mi alcume:

			Como si Revelliño fuese Rebeldía;

			Y así se llamase el único sueño

			Que deseo. 

			25

			Quien quiera andar mi camino,

			Se calzará

			Del mismo bálsamo de mis sentidos:

			Como si una mirada cárdena se saliese del alma

			En busca de pasos distintos, ilusorios e ingenuos;

			Con un vigor dado por hecho.

			Y, debe rascar, además, fuerte en mis entrañas

			De piedra.

			Y si tiene voz que llama, sea de grito o de palmada,

			Apreciaré su hechizo cálido,

			Desde su mano de fuego

			Sobre mi libertad suprema

			Para escuchar;

			Sin pararme. 

			26

			A mí;

			Que robaría palabras 

			Para llamarte

			Y, sobre tus haces de luz, 

			Acariciar el cielo: 

			Me sobran silencios de fuego

			Que alcancen la inmensidad de la belleza...

			Y la caricia de una mirada. 

			27

			Una rosa carmín llevo aferrada,

			¡Ay, ancestral distinción!, en mis labios;;

			Que ya se desvanece

			Como una fuga queda

			En lo más recóndito de mí piel abierta.

			Cálida sonrisa,

			Alma de aromas y de esperas

			Me miran desde lejos:

			Pura flor sin marchitar

			Que alcanza mi alma escasa

			(alcanza y desatina); 

			Aunque ya nada me quebranta. 

			28

			Me quedé solo:

			Aquellas manos chiquitas

			De niña,

			Y delicadas 

			De sigilo minucioso,

			Que, alrededor de un carmín rosa,

			Parecían temblorosas tocando las mías

			Se alejaron en mis ensueños; y,

			Me quedé solo:

			Pero no digas que no queda nada 

			Porque su esencia dejada se apaga:

			Sí; ya pasó el tiempo:

			Sin embargo, mi memoria se enreda

			Lejos del olvido,

			En los sutiles aromas de la saudade

			Suave y cercana.

			Me quedé solo:

			Pero la imaginación tiende puentes

			Para que el olvido no exista

			Y, no me acompañe aquí 

			Donde laten los recuerdos

			De lo que nunca dejamos de ser:

			Pétalos, oh rosa,

			Y, soledad, sin más, 

			Que abarcan irrealidades

			De un airiño que sostiene mis pensamientos, 

			Como caricias

			Esperando…

			Que seas tú.

			29

			Desde mi casita de los carballos

			El hechizo, sin darme cuenta, me seduce 

			Y duermo con su sabor y, siento os airiños mornos,

			Cubierto del vuelo azul de los mirlos 

			Y del canto alegre de los jilgueros.

			Lo veo y me cuesta pasar de largo los sueños:

			El alma se deleita y revolotea en los trinos,

			Los vuelos y esos perpetuos acicalamientos de amor

			Que envidia el cielo; 

			Y a todo mi ser alcanza:

			Pero luego despierto y,

			¡o demo vos parta!, 

			Me inundo de excremento. 

			30

			Que el mundo se derrita tras la primer canto de amor

			Te atormenta

			Y, te parece una fantasía delirante

			De besos furtivos

			Al destino

			Y, al alcance de la mano,

			Una locura, disimulada

			En un desvelo enojoso,

			Que inquieta el alma;

			Bajo el amparo de ese tormento extendiendo su manto,

			Para que el día se esconda

			Tras el canto de la corriente montaña abajo.

			¡qué pena de solpor soñado!

			Porque a mí no me emociona este cielo de estrellas. 

			¿y en la huida, mientras canto, tan rápido y loco

			acaso sólo te hipnotiza ese resplandor?

			Porque a mí la distancia me congela el alma

			Y arde entre mis huesos 

			Consumiéndome como una llama, 

			A la vez que el cielo 

			Cubre de lágrimas mis ojos

			Y, sin airiños que me consuelen,

			Camine ciego

			Porque sabes que te quise 

			(y aún te quiero) 

			Con los ojos desquiciadamente abiertos.

		

	
		
			Miño
(1973)

			1

			¡Un prodigio, abuelo!:

			Un hechizo;

			Un horizonte de sosiego

			Que atrapa un cielo abierto:

			Un beso

			Que cautiva

			Desiertos inmemoriales de caricias;

			De solemnes airiños

			Y oasis de desnudez inmarchitables,

			Revoloteando,

			En una nube de ensueños,

			Que bebe del rocío

			De mil locuras

			Y en ecos de aromas de soledad

			Adormece.

			De ensueño, abuelo:

			Los besos de tus miradas

			De tardas ilusiones

			Y, de tu leve boca

			Las palabras.

			2

			Frenesí de auroras entre algodones:

			Melancólica luz

			A la sombra de rayos azules…;

			Tardo rompiente

			Que desencadena la mirada

			De ingenuidad rosa

			Y, de suave romance

			Que, en la belleza de mi casita de los carballos descansa.

			¡No te pierdas en las montañas!

			¡Que no se eclipsen tus huellas!

			Sigue en mi horizonte

			Y, en mi apariencia

			De marea,

			Despierta.

			3

			Iluso 

			De arduos sueños;

			De conquistas inefables

			Mi camino es soñar:

			Soñar encaramado de ideales y, 

			En la belleza de los silencios,

			Ir anidando

			Un alma de color “cósmical” (e inquieta) 

			En una armonía del desvelo 

			Que sostenga mi mundo de Carballo. 

			¡que nadie rompa la inercia!

			¡que nadie cante diferente!: porque la luna de sol

			Anida conmigo en las ramas 

			Y, os airiños suspendidos, excitan los ímpetus de vuelo

			Tras el trino del jilguero, también callado,

			Porque palpa las ilusiones

			Y, son difíciles de parar.

			4

			¡Volar por la saudade de una sonrisa!;

			Volar

			Por el anhelo

			De la despedida

			Que nunca quisimos...:

			Desde el desafío de tus ausencias, abuelo,

			Al fuego efímero

			De un incendio

			Donde ardíamos las sombras, los albores y,

			Las razones voladas contigo al encuentro

			Del rescoldo de los vacíos;

			Debajo de la mirada

			De una ausencia

			Que paraliza.

			5

			Me refugio

			En mil versos desarraigados;

			Rotos. Y, en el laberinto,

			Que esboza el claroscuro de los sentidos y

			Me arrebata 

			En miles de palabras sordas.

			Me refugio

			En miles de retratos del alma y,

			De la languidez de mil miradas al vacío

			Que la inquietud depara y, que,

			No me lleva a ningún sitio.

			Me refugio

			En la poesía;

			Porque mañana vuelve a ser mañana

			Soñando en mi ideal 

			Y volviendo a mis encargos;

			Aunque no escriba nada.

			6

			¡Jazmines de Areas!; flores del solpor;

			Sombra

			De frescura

			Y, duende,

			 De mis aromas...:

			Fugaces momentos de vanidad 

			Me acercas

			Mientras transpiras

			Saudades

			De besos

			De fantasía.

			¡Jazmines de Areas!; flores feiticeiras;

			Recuerdos de increíbles solpores que me acarician

			Y, como en un embrujo de frenesí sensorial,

			Me regalas al aire:

			Y vuelo por donde tú huyes;

			Por donde te agradas

			Sueño

			Que te contemplo;

			En el deseo de toda tu esencia.

			7

			Un suspiro de mi abuelo; 

			Una callada calma

			Como un desgarro que se clavaba en la mirada

			Y, un solo nombre, entre las cepas susurrando:

			Airiños de amapola. 

			Veía lo que él veía:

			Una estela de colores

			Que, encendida de vistosidad, vino,

			De ese intenso matiz desde la fraga a posarse donde

			Las uvas ya pintaban.

			Airiños de color amapola 

			A mí, sólo, me parecían: 

			Sin embargo, mi abuelo, suspiraba

			En una paciencia infinita,

			Arremangado.

			Veía lo que él veía, sí; pero él le llamaba plaga

			De delicadeza coloreada

			En amarillo, blanco, rojo;

			Cómo una bandera meciendo terruños,

			Mientras furtiva: iba dejando su huella

			Hacia dentro y hacia afuera; hasta

			Donde ya no se tragaba y, hacia arriba, 

			Hasta la mismísima luna de sol que,

			Se volvía nebulosa, entre pecho y espalda,

			En esos colores...: porque no siempre

			Todo lo que deslumbraba era bueno;

			¡ai, qué tristeza ocultaba el labrego!:

			Con la saliva escapándose entre los racimos sin vida;

			Y por la fraga, suspirando,

			Bajo un sol de paja que cubría boinas ajadas.

			7a

			En Areas, el universo,

			Hasta consumirse su alma, se aviene a la hora de la siesta 
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